
IX Semana del Tiempo Ordinario (Año Impar) 

Jueves 

 

El camino del amor a Dios y a los demás, es la senda auténtica de la 

vida feliz 

“En aquel tiempo, se llegó uno de los escribas y le preguntó: «¿Cuál es el 

primero de todos los mandamientos?». Jesús le contestó: «El primero es: 

‘Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y 

con todas tus fuerzas’. El segundo es: ‘Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo’. No existe otro mandamiento mayor que éstos».  

Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único 

y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la 

inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a si mismo vale 

más que todos los holocaustos y sacrificios».  

Y Jesús, viendo que le había contestado con sensatez, le dijo: «No estás 

lejos del Reino de Dios». Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas” 

(Mc 12,28-34). 

1. La pregunta que hacen a Jesús es sobre un tema importante: ¿qué 

es lo principal en la moral? «¿Cuál es el primero de todos los 

mandamientos?» La hace un maestro de la Ley. Jesús le dio la respuesta, 

siguiendo la Escritura: "Escucha Israel, el primero es: el Señor, 

nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 

fuerzas." Amar… con "corazón, alma, mente, fuerza" que son nuestras 

facultades para amar.  

Sigue Jesús: -“El segundo es éste: "Amaras a tu prójimo como a 

ti mismo"”. 

San Agustín dirá: «Ama y haz lo que quieras».  

Jesús ha respondido con el texto sagrado, como solían hacer los 

expertos en Escritura. Y el maestro de la ley se abre a la Verdad, explicada 

con la interpretación correcta de la Palabra (Jesús, que es la misma Palabra, 

da el sentido correcto); y proclama con otro texto bíblico: amar a Dios con 

todo el corazón y a los otros como a uno mismo «vale más que todos los 

holocaustos y sacrificios». Ante tantas obligaciones como tenían los 

judíos, ha podido por fin establecer qué es lo esencial. 

Se habían multiplicado las leyes, que pueden agobiar si se toman 

como obligaciones. Pasaba esto con los judíos y nos puede pasar a 

nosotros. Tiene que haber leyes, pero necesitamos buscar la esencia para 



no perdernos con tantos preceptos. Para los judíos, 248 preceptos positivos 

y 365 negativos, que se complicaban con las diversas controversias según 

las escuelas de rabinos. También el Código de Derecho Canónico contiene 

1752 cánones, aunque quieren regularse por el bien de las almas. Así, no 

hay ley que nos aprisione, si hay amor a Dios «con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas» y así 

participamos de ese amor a Dios, y podemos amar a los demás.  

En una conversación hablaron de una persona ausente diciendo con 

dureza que había hecho algo mal, y alguien añadió además: “¡porque hay 

que hacer las cosas como Dios manda!” San Josemaría, que estaba 

presente, dijo: “lo que Dios manda es que vivamos la caridad”. Lo otro, 

la “perfección”, podrá ser más o menos interesante, pero en este sentido 

secundario. Quizá utilizamos tantos “pequeños mandamientos” como son 

«los sacrificios y las ofrendas» para recriminar a los demás, como nuevos 

fariseos… Te pido, Señor, buscar la verdad con lealtad. Que como hace 

Jesús, la verdad se abra paso no a fuerza de imposiciones, sino por 

la misma fuerza de la verdad. 

El amor es el resumen de toda la ley. Amar a Dios (escucharle, 

adorarle, rezarle, amar lo que ama él) y amar al prójimo (a los simpáticos y 

a los menos simpáticos, ayudarles, acogerles, perdonarles). Por la noche, 

podemos hacer un poco de examen de conciencia y preguntarnos: ¿cómo 

hay ido hoy mi amor a Dios, a los demás?, ¿me he buscado a mí mismo? 

Hemos de llegar a mejorar el tercer mundo, pero comenzar por la familia y 

nuestro pequeño mundo, quienes nos rodean. En la misa, en el momento de 

darnos la paz con los más cercanos, podemos recordar cómo vamos en 

nuestro amor (J. Aldazábal). 

2. La oración de Tobías, el anciano ciego y la de Sarra, la joven 

injuriada... han sido escuchadas. Ahora es Tobías hijo (creyente como su 

padre) el que aparece como protagonista. Acompañado de Rafael, el hijo de 

Tobías va a casa de Sarra. Acompañado por el personaje misterioso, que 

ellos no saben que es el arcángel Rafael, emprende viaje hasta la casa del 

pariente Ragüel, a cobrar una deuda pendiente de hacía años. 

-“Hay aquí un hombre llamado Ragüel, tu pariente, miembro 

de tu tribu y que tiene una hija llamada Sarra”. El autor insiste, 

evidentemente en esos vínculos raciales. En aquel tiempo las bodas se 

concertaban «entre personas del mismo clan». No olvidemos que el 

problema capital de los exiliados y emigrados fue siempre conservar su 

identidad y su fe. La familia es la célula esencial donde se transmiten las 

tradiciones, las convicciones profundas. Y el momento decisivo es el del 

matrimonio. De él depende todo el porvenir. Porque los exiliados tienen el 

gran riesgo de ser progresivamente asimilados a las naciones paganas por 

el hecho natural de casarse. Ruego por los jóvenes que se preparan al 

matrimonio: que sean muy conscientes de lo que en él está en juego y de 



las consecuencias en el porvenir que pueden vislumbrarse a través de sus 

relaciones. Señor haz que crezca en nosotros el sentido de nuestras 

responsabilidades. 

-“Entraron en casa de Ragüel que lo recibió muy contento. 

Hablaron y Ragüel ordenó que mataran un cabrito y prepararan la 

mesa”. No será una comida ordinaria sino festiva: preparan un cabrito. 

¡Sentido de la hospitalidad! ¿Sabemos también nosotros, en el ajetreo de 

nuestras vidas, encontrar el tiempo de acoger? 

Al llegar a casa de Ragüel, el amor a primera vista entre el joven 

Tobías y Sara crea una situación penosa (la muerte de los anteriores 7 

pretendientes, la noche de bodas), hasta que el ángel les asegura que no se 

va a repetir el caso de los siete novios anteriores: -“Rafael dijo: No temas 

dar tu hija a Tobías: es fiel a Dios y con él debe casarse; he ahí por 

qué nadie la ha tenido por esposa”. Más allá del simplismo aparente de 

ese razonamiento, admiro la "lectura de fe" que hace Rafael del 

"acontecimiento": la fatalidad de la muerte de los prometidos podría dejarse 

solamente al nivel de la «mala suerte» o de la mala magia... pero se puede 

también acceder a ese nivel más profundo de la fe. Sí, todo acontecimiento 

puede interpretarse en una síntesis más vasta, la de proyecto de Dios. En 

todo lo que me sucede ¿procuro ver más allá de las apariencias inmediatas? 

En particular el «encuentro de dos seres» que van a casarse ¿es solamente 

un juego del azar, una simple pulsión hormonal, una costumbre sociológica, 

una ocasión de placer...? o bien ¿hay algo más en el interior de esos 

condicionamientos tan reales? Dios está ahí, activo, en todo acto humano 

decisivo. La actitud de FE es procurar descubrir el proyecto de Dios y 

corresponder a él. Eso no dispensa de los análisis humanos lúcidos. 

El matrimonio tiene lugar según las costumbres sociales del tiempo, 

en familia, con la bendición del padre y la escritura matrimonial y el 

banquete. Todo ello en un clima de fe y de acción de gracias a Dios, 

incluidas las tres noches de oración intensa.  

-“Ragüel dijo entonces: «Veo ahora que Dios ha atendido mi 

oración y comprendo que Él os ha conducido a los dos hasta mí, 

para que mi hija se case con un hombre de su tribu, según la ley de 

Moisés... ¡Yo te la doy!» Luego tomó la mano derecha de su hija y la 

puso en la de Tobías diciendo: «Que el Dios de Abraham, de Isaac y 

de Jacob sea con vosotros. Que El mismo os una y os colme de su 

bendición." Mandó traer una hoja de papiro y escribió el contrato 

matrimonial. Acabado esto empezaron el banquete bendiciendo a 

Dios...” Esta escena es muy relevante. No hay «sacerdote», ni «santuario», 

ese matrimonio aparentemente es un matrimonio civil, profano, todo pasa 

en el plan humano ordinario. Vemos «la aprobación de los padres»... «la 

evocación de la Ley»... «la mano en la mano»... «el contrato en buena y 

debida forma»... «el banquete de boda»... Sin embargo nada hay 



exclusivamente profano: Dios se encuentra en el hondón de las realidades 

humanas. La teología HOY también como en aquel tiempo nos dice que son 

los mismos esposos, los «ministros» de su sacramento: ¡felices los esposos 

que, a lo largo de su vida conyugal, acceden a la conciencia de darse 

recíprocamente la gracia de Dios! (Noel Quesson). 

El amor viene de Dios. Ha sido Dios el que, ya desde Adán y Eva, 

como muy bien recuerda Tobías, ha pensado en esta admirable 

complementariedad entre hombre y mujer y ha instituido el matrimonio. 

Leyendo esta página edificante, uno no puede por menos de pensar en la 

diferencia con los modos en que ahora se lleva a cabo en muchos casos el 

noviazgo y el matrimonio de los jóvenes. Ciertamente no con esta fe, esta 

actitud de oración y esta madurez que demuestran Tobías y Sara. ¿Les falta 

alguien que haga de ángel y les ayude a discernir, preparar, profundizar y 

enfocarlo todo, no sólo desde las perspectivas humanas, sino desde la fe en 

Dios? Así es como se pondría la mejor base para una vida matrimonial más 

estable y feliz. 

La redacción de un documento para confirmar la validez de la boda 

data de tiempo muy antiguo; consta ya en el art. 128 del código de 

Hammurabi. La bellísima plegaria de Tobías, que comienza con una triple 

invocación, continúa con la explicación del motivo y termina implorando una 

vejez feliz. La preparación de la tumba y el recuerdo de Raguel contrastan 

con la inesperada y agradable sorpresa de encontrarlos durmiendo a los 

dos, Tobías y Sara. Realmente esta vez no era como las anteriores. El 

auxilio del Señor no falta allí donde la plegaria es constante y sincera: 

precedida de toda una vida «por las sendas de la verdad y de la justicia» (J. 

O`Callaghan). 

2. “Dichosos todos los que temen a Yahveh, los que van por 

sus caminos”. Ya nos dice S. Hilario de Poitiers: “para nosotros, el temor 

de Dios reside sobre todo el en el amor, y su contenido es el ejercicio de la 

perfecta caridad: obedecer los consejos de Dios, atenderse a sus mandatos 

y confiar en sus promesas”. El premio de quien tal hace es la felicidad, 

también para la familia, que según la costumbre de la época: “del trabajo 

de tus manos comerás, ¡dichoso tú, que todo te irá bien! Tu esposa 

será como parra fecunda en el secreto de tu casa. Tus hijos, como 

brotes de olivo en torno a tu mesa. Así será bendito el hombre que 

teme a Yahveh”. Cumplir los mandamientos es camino de la felicidad: “en 

verdad es muy grande el premio que proporciona la observancia de tus 

mandamientos y no sólo aquel mandamiento, el primero y el más grande, 

es provechoso para el hombre que lo cumple, no para Dios que lo impone, 

sino que también los demás mandamientos de Dios perfeccionan al que los 

cumple, lo embellecen, lo instruyen, lo ilustran, lo hacen en definitiva bueno 

y feliz. Por esto, si juzgas rectamente, comprenderás que has sido creado 

para la gloria de Dios y para tu eterna salvación, comprenderás que éste es 



tu fin, que éste es el objetivo de tu alma, el tesoro de tu corazón. Si llegas 

a este fin, serás dichoso; si no lo alcanzas, serás un desdichado” (S. 

Roberto Belarmino).  

“¡Bendígate Yahveh desde Sión, que veas en ventura a 

Jerusalén todos los días de tu vida!”. Es la acogida a los peregrinos. 

Todo ello adquiere nueva perspectiva en la bendición de Dios por Jesucristo 

(cf Ef 1,3-10). 

Llucià Pou Sabaté 

 

 

 

 


